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TÍTULOS               ACTOS 

AUTORES 

Parte  que 
corresponde  i 
la  Adminis- 
tración 

i 

4 

A  la  que  salta 

1        D 

Fidel  Melgaros 

Todo 

. 

Cinco  minutos  de  angustia. 

J.  Mota  y  González  . . 

.. 

> 

Consecuencias    de   un  ca- 

pricho   

1        D 

Casimiro  Servat 

.. 

> 

Del  sepulcro  al  hospital . . . 

Eduardo  Ozores 

. 

* 

Dos  chispas .... 

Primitivo   Covadera 
C.  Servat 

y 

.. 

El  estanco  de  Juanita 

Tomás  Luceño 

» 

o 

El  modelo 

Luis  de  Ansorena.. . . 
Regino  Chaves.., 

^ 

Mitad 

1 

El  primer  deseog-año  (mo- 

nólog-o) 

Narciso  Díaz  de  Escobar         Todo 

El  rey  de  los  animales 

F.  Flores  García 

.. 

El  salva  vidas 

Juan  Pérez  Zvmiga... 

. 

En  martes 

M.  Millas 

Joaquín  Abatí 

j 

Entre  doctores 

Futuro  imperfecto - 

Calixto  Navarro 

.. 

Guardar  el  equilibrio 

Gascóa  y  Soriano 

.. 

Las  recomendaciones 

La  viuda  de  Rodríguez 

Tomás  Luceño 

Leoncio  González 

, 

Lo  que  hace  el  dinero 

Casimiro  Servat 

H.  Criado  y  Baca  .... 

Mitad 

Lucha  de  la  concieacfa (mo- 

nólogo)  

Casimiro  Strvat 

. .             » 

1 

4 

Micos  y  monos  ó  el  estreno 

de  la  Plaza 

Vicente  B.  Miquel... 
Casimiro  Servat 

, 

^ 

Ni  en  Leganés. 

Todo 

1 

Pepe  Santiago 

Arístides  Gomar 

Mitad 

, 

Pequeneces 

Carlos  Maviilard 

, 

1 

Sobre  la  tumba  de  una  ma- 

dre (monólogo) 

Un  coro  á  la  izquierda 

David  del  Pino 

To 

do 
tad 

. 

H.  Criado  y  Baca . . . 

Mi 

* 

Un  duelo  en  la  ventana 

Agustín  de  Navas 

Todo 

-. 

El  tercer  aniversario  ó  la 

viuda  de  Napoleón 

2 

Ricardo  de  la  Vega . 

.. 

. 

Las  obscuras  golondrinas . 

2 

F.  Pérez  y  González.. 

.. 

10 

Los  ca'averas  > 

2 

3 

E.  Sánchez  Pastor.. 
Félix  G.  Llana 

•• 

» 

El  día  memorable.. 

H 

El  grito  del  alma 

3 
3 
3 

Vicente  E.  Miquel.. 
Juan  Mailio 

El  mártir  de  ajena  culpa.. . 
El  mártir  del  pueblo 

fi 

Vicente  B.  Miquel. . 

.. 

» 

El  obstáculo 

3 

a. 

E.  Mario  (hijo) 

E.  Martín  Contreras 

•• 

> 

SI  primero  de  Mayo 

» 

Las    vengadoras  (refundi- 
ctja) 

8 

Eugenio  Selles 

N.  N 

. 

Lu'.so  Paranquet 

3 

* 

Realilal 

Tjrra'Stito 

3 

Benito  Pérez  Galdó.s . 
Federico  Urreclia... 

:; 

OPERETA  CÓMICA 


EN    UN    ACTO     Y    EN    VERSO 


I,ETRA  DE 


ENRIQUE  FERNANDEZ  CAMPANO 


MÚSICA   DEL  MAESTKO 


JOAQUÍN  VALVERDE  (HIJO) 


Estrenada  con  éxito  extraordinario  en  el  TEATRO  DEL  TIVOLI  la  nocbe 
del  7  de  Julio  de  1892 


MADRID 
R.  VELASCO,  IMPRESOR,   RUBIO,  20 

X  S  »  £B 


AL  POPULAR  MAESTRO 


Y    MUY    queridísimo    AMIGO 


4xUo  óc  Ciia  oSzita,  iuitc  es  auc  fiamc  en  clíen 
¿u  nomSiC',  tobji,  vez  auc  iatnSUn  Su¿  uyicb  aÍ 
ptimcto  cpi  iziSuiazla  aplauioi,  ane,  po^  ye/i  OMr 
tan  cminenic  compcc>ítct,  ccnhiSuucicn  á  nom^ 
tati¿r  tnái. 

8  de  Julio  de  18^2. 


REPARTO 

FEESONAJES  ACTOBES 

EMILIA Doña  Lucrecia  Arana. 

DOÑA  LUTGARDA »        Concepción  Bae^a. 

COLEGIALA  La »        Petra  Mora. 

ÍDEM  2.a , .        »        Antonia  Espinosa. 

PERICO Don     Emilio  Carreras. 

ANDRÉS »       José  Sigler. 

DON  PANTALEÓN »        Vicente  Carrión. 

Coro  de  Colegialas  y  de  mozos  de  pueblo 


La  acción  en  un  colegio  de  señoritas,  de  pueblo 
inmediato  á  Madrid. — Época  actual 


I>as  Colegialas  vestirán  un  uniforme  sencillo,  propio  de  internas 
del   colegio 


Las  indicaciones  son  del  lado  del  ador 


ACTO  ÚNICO 


Decoraeióa  de  jiiidin,  cerrada  á  la  derecha  por  iiu  muro  practica- 
ble.—Al  fondo  una  verja  con  puerta  practicable,  viéndose  al  ex- 
terior un  telón  de  campo.  A  la  izquierda,  primer  término,  un  pa- 
bellón alto  con  puerta  practicable,  y  sobre  ella  un  letrero  en 
que  se  lea  «Colegio  del  Areánsel  San  Gabriel»,  y  en  último  tér- 
mino otro  pabellón  más  pequeño,  tam.bién  con  puerta  practica- 
ble. La  verja  del  fondo  cierra  con  el  pabellón.  Bancos  propio,« 
de  jardín  á  lo  largo  del  muro  de  la  derecha;  tiestos,  macetas,  et- 
cétera.—Al  levantarse  el  telón,  la  escena  aparece  sola,  y,  á  su 
tiempo,  se  oye  interiormente  un  repique  de  campanas.  Poco  des- 
pués salen  por  la  izquierda,  primer  término,  Emilia  y  el  Coro 
de  Colegialas,  saltando  y  dando  muestras  de  gran  alegría  y  con- 
tento. 


ESCENA  PRIMERA 

EMILIA  y  COLEGIALAS 

Música 

Emil.  y  Goro      La  hora  del  recreo 

sonó  por  fin. 
Juguemos  y  corramos 

por  el  jardín. 
Y  ya  que  en  estas  horas 

no  hay  que  estudiar, 
debemos  dedicarnos 

á  descansar. 

(juegan  y  corren  con  .inimnción.) 
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Somos  todas  pensionistas 

del  colegio 
del  Arcángel  San  Gabriel; 
las  muchachas  más  discretas 

y  más  listas, 
como  ustedes  van  á  ver, 
pues  después  de  muchas  cosas 

fastidiosas 
que  nos  hacen  aprender, 
sin  saber  lo  que  estudiamos, 

nos  marchamos 

del  colegio 
del  Arcángel  San  Gabriel. 

Enseñan  matemáticas, 
la  física,  la  química, 
gramática  y  retórica, 
latín,  francés  é  inglés; 
y  afirman  que  es  muy  práctica, 
y  dicen  que  es  magnífica 
la  educación  tan  sólida 
que  dan  á  la  mujer. 


Pero  en  cambio,  si  nos  mandan 

á  coser  ó  á  repasar, 
contestamos  que  esas  cosas 

no  se  deben  enseñar 


La  hora  del  recreo 

sonó  por  fin. 
Juguemos  y  corramos 

por  el  jardín,  etc. 

Emil.  Yo  propongo,  amigas  mías, 

que  en  el  rato  de  solaz, 
consultemos  este  libro. 

(Saca  ua  libro  pequeño.) 

Coro  ¡Dice  bien! 

Emil.  ¡Venid  acá! 

(Todas  forman  corro  al  rededor  de  Kmilia,  después  de 
cerciorarse  qne  nadie  las  ve.) 


-  í)  — 

Con  niuchíi  prudencia, 
con  mucho  sigilo, 
cuidando,  amiguitas, 
de  no  alzar  la  voz, 
á  ver  qué  sabemos 
de  nuestro  destino, 
y  á  ver  si  logramos 
saber  qué  es  amor. 

Ogro  Con  mucha  prudencia,  etc- 

Emil.  Es  el  libro  del  destino, 

y  en  el  libro  escrito  está, 

con  preguntas  y  respuestas, 

lo  que  tiene  que  pasar. 

Yo  os  iré  leyendo  todas 

las  preguntas  que  hay  aquí, 

y  al  llegar  á  la  que  os  guste 

sin  reparo  la  decís. 

¿Lo  habéis  entendido? 
CíoKO  Claro  que  sí. 

Emil.  Si  me  engaña  mi  marido.  (Lee  en  ei  ubro.) 

Si  será  feliz  mi  esposo. 

Si  tendré  un  marido  guapo. 

Si  tendré  un  marido  soso. 

Si  seré  dichosa  y  rica. 

Si  sabré  lo  que  es  amor. 
Coro  Eso  sí  que  me  interesa. 

Emil.  Pues  oid  con  atención, 

y  veréis  cómo  encontramos 

la  contestación. 

(Designa  á  la  Colegiala  1.*) 

Con  la  mano  izquierda 
debes  señalar 
uno  de  estos  signos, 
pero  sin  mirar. 

(La  Colegiala  primera,  con  los  ojos  cerrados,  traza  un 
círculo  con  un  dedo  de  la  mano  Izquierda,  sobre  el 
libro  que  le  presenta  Emilia.) 

Géminis.  Catorce.  (Mirando  el  libro.) 

Luego  añado  tres. 
Línea  diez  y  siete, 
y  ahora  vais  á  ver.  (Hojea  ei  Ubro.) 


—    \Ú   — 

Coro  Mucha  atención, 

y  del  amor  escuchemos  atentas 
la  definición. 


Emil.  «El  amor  es  una  llama  (Leyendo.) 

que  se  inflama  de  repente, 
y  esa  llama  que  se  inflama 
va  creciendo  lentamente. 
Cuando  está  bien  encendida 
no  la  pueden  apagar 
ni  las  bombas,  ni  bomberos, 
que  hay  en  toda  la  ciudad.» 
Coro  Pues  siendo  así, 

será  mejor 

localizar 

la  combustión. 


Emil.  «Cuando  va  creciendo  el  fuego, 

que  es  cuestión  de  un  solo  instante, 
ese  fuego  prende  luego 
cuanto  coge  por  delante. 
Y  se  siente  tal  fatiga 
y  se  nota  un  malestar, 
que  parece  que  del  pecho 
brota  lava  de  un  volcán. » 
Coro  ¡Uf,  qué  calor! 

¡Qué  atrocidad! 
Sudando  estoy; 
no  puedo  más. 
Emil.  Si  se  ha  de  ver 

lo  que  es  amor, 
hay  que  pasar 
mucho  calor. 
Coro  y  Emil.      «El  amor  es  una  llama 

que  se  inflama  de  repente, 
y  esa  llama  que  se  inflama 
va  creciendo  lentamente. 
Y  se  siente  tal  fatiga 
y  un  calor  se  siente  tal, 
que  parece  que  del  pecho 
brota  lava  de  un  volcán.» 


—  n  — 

Si  se  ha  de  vel- 
lo que  es  anior, 
hay  que  pasar 
mucho  calor; 
y  siendo  así, 
será  mejor 
no  averiguar 
lo  que  es  amor. 

Hablado 

Col.  !.«■       ¡Pues,  francamente,  creía 

que  era  otra  cosa  el  amor! 
Col.  2.*       ¿A  ver  si  dice  el  oráculo 

si  tendré  novio? 

EmIL.  Atención.  (Hd.jca  el  libro.) 

Col.  1.a       ¡Que  viene  doña  Lutgarda! 

(Emilia  guarda  el  libro  y  se  sienta  eu  uno  de  los  ban- 
cos: todas  las  Colegialas  le  rodean,  sentándose  unas  «n 
los  bancos  y  otras  en  el  suelo,  adoptando  un  aire  de 
humildad  y  recogimiento  y  escuchando  atentas  un  cuen- 
to que  se  supone  les  relata  Emilia,  que  hablará  con  voz 
inocente  y  acompasada  ) 

Emil.  y  cuando  el  pájaro  vio 

que  estaba  la  jaula  abierta, 
sin  recelo  y  sin  temor, 
abandonando  la  jaula, 
por  los  aires  escapó, 

(Entra  doña  Lutgarda  por  la  izquierda,  primer  térmi- 
no, con  yarios  papeles  de  música  en  la  mano:  al  ver 
el  grupo  de  Colegialas  queda  contemplándolas  nu  mo- 
mento con  muestras  de  gran  satisfacción.) 

ESCENA  II 

DICHOS  y  DOÑA  LUTGARDA 

Lux.  (¡Modelos  de  candidez. 

que  en  todo  siguen  mi  ejemplo! 

¡Qu^  ricas  son!)  ¡Buenas  tardes! 
CoLS.  ¡Muy  buenas! 

(Se  levantan  y  rodean  á  doña  Lutgarda.) 

LuT.  ¿Qué  están  haciendo, 

niñas? 


—  li  — 

Emil.  Pues  nada,  señora. 

Estaba  contando  el  cuento 
del  pajarito  amarillo  (¡Muy  inocente.) 

LuT.  (¡Qué  ricas  son!)  Bueno,  bueno, 

asi  me  gusta  que  estén 
ustedes,  y  como  premio 
les  preparo  una  sorpresa 
que  es  agradable  en  extremo. 

Emil.  ¿Nos  va  usted  á  dar  mas  postre? 

LuT,  ¡No,  señora,  nada  de  esb! 

Como  ya  saben  ustedes, 
todos  los  años  hacemos 
un  regalo  al  propietario 
director  de  este  colegio 
del  Arcángel  San  Gabriel, 
Don  Pantaleón  Pantierno. 

Y  recuerden  que  há  dos  años 
le  bordaron  seis  pañuelos, 

á  más  de  un  retrato  de 
San  Gabriel,  de  cuerpo  entero, 
con  una  dedicatoria 
diciendo,  «viva  mi  dueño». 

Y  también  recordarán 
que  el  año  pasado,  fueron 

"  dos  pares  de  zapatillas 

con  dos  cabezas  de  perro 

cada  par,  tan  bien  bordadas, 

que  á  poco  más,  los  laceros 

le  quitan  las  zapatillas 

para  llevarse  los  perros,  (pequeña  pausa.) 

¿No  se  acuerdan?  (Enfadada.) 

ToDA.s  {Sí,  señora! 

LuT.  (¡Qué  ricas  son!)  Pues  el  tiempo 

se  aproxima,  y  este  año 
he  pensado  que  en  su  obsequio 
canten  ustedes  un  himno 
magistral,  grande,  soberbio, 
y  que  he  compuesto  yo  misma, 
por  cierto,  muy  bien  compuesto. 
Ya  le  he  mandado  recado 
al  profesor  de  solfeo, 
y  luego  vendrá.  El  tal  himno 
lo  he  dividido  en  tres  tiempos, 
¡andante,  maestoso  y  largo! 


—  13  — 
Kmil.  (¿Lai'go?  ¡Pues  largo...  al  momento 

de  aquí!)  (Aparte  á  las  Colegialas,) 

Col.  1.^  (¡Que  se  va  á  enfadar!) 

(Las  Colegialas  y  Kmilla  van  marchándose  despacio, 
con  sigilo,  por  la  izquierda,  primer  término.  Doña 
Lutgarda  queda  sola,  distraída  y  sin  darse  cuenta, 
alargando  los  papeles  de  música  á  derecha  é  izquier- 
da, dejándolos  caer  al  suelo  creyendo  que  los  cogen 
las  Colegialas.) 

LuT.  Tengan  ustedes,  y  haremos 

una  especie  de  lectura 
preparatoria.  Aquí  tengo 
parte  de  tiples:  más  tiples. 

(Alarga  papeles  á  la  izquierda.) 

¡Contraltos!  ¡V^ayan  cogiendo! 
¡Más  contraltos!  ¡Más  contraltos! 
(Alarga  papeles  á  la  derecha.) 
¡Perfectamente!  Primero 
voy  á  solfear  á  ustedes. 
Uno,  dos,  tres.  Un  silencio. 

(Llevando  el  compás.) 

Sol,  SÍ,  la,  sol.  Mí,  re,  sol. 
Sol,  sí,  sol.  Dice  el  maestro, 
que  hay  mucho  sol,  pero  así 
gustará  más  en  invierno. 
¡Ahora  entramos  en  el  solo 

de  tiples!...  (Se  vuelve  á  mirar.) 

¡Pero,  qué  es  esto! 
¡Bribonas,  más  que  bribonas! 
¡El  solo  lo  estaba  haciendo 
yo  sola!  ¡Pues  me  la  pagan! 

(Recoge  muy  enfadada  los  papeles  de  música  que  hay 
por  el  suelo.) 

¡Me  la  pagan!  ¡Hoy  las  dejo 
sin  comer  y  sin  cenar, 
y  mañana  sin  almuerzo 
y  sin  merienda  y  sin  postre... 
y  eso  se  ahorra  el  colegio! 

(Vase  corriendo  por  la  izquierda,  primer  término.) 
Perico  1  :i8a  pi  r  la  p.irte  e.\ter¡or  de  la  verja,  foro 
derecha  abre  ]a  piiertit  y  entra,  con  muestríis  de  gran 
agitación,  miriudoatiás  <ioi;»o  ai  It^  persiguierAn.) 


—  Í4  — 
ESCENA  III 

PERICO 

Música 

¡Ya  me  he  salvado, 
ya  me  libré! 
¡Jesús,  qué  susto 
que  me  llevé! 
Pues  si  me  atrapa 
mi  buen  señor, 
en  la  calle  me  pone  en  seguida 
sin  remisión. 


Yo  la  estaba  diciendo:  ¡A}',  Paquita, 

cuánto  te  quiero! 
Y  ella  á  mí  me  llamaba  granuja 

y  zalamero, 
3^  al  decirla  que  estaba  por  ella 

loco  perdió, 
la  sobrina,  gritando,  decía: 

¡Ya  viene  el  tío! 

Y  al  oir  esa  voz. 

apretando  á  correr, 

de  la  casa  salí 

y  hasta  aquí  no  paré. 

Pero,  gracias  á  Dios, 

he  pí>dido  escapar 
sin  que  el  bueno  de  mi  amo  y  señor 

se  llegue  á  enterar. 

(Se  sienta  en  un  banco  de  los  que  están  al  lado  del 
muro.  Se  quila  el  sotnbrero  y  se  limpia  el  sudor.  Apa- 
rece en  lo  alio  de  la  tapia  Andrés,  que  se  va  descol- 
gando por  el  muro,  hasta  que  tropieza  con  los  pies 
en  Li  cabeza  de  Perico  ) 


—  15  — 
ESCENA  IV 

PERICO    y    ANDRÉS 

And.  (Aquí,  si  puedo, 

me  ocultaré.) 

Per.  ¡Socorro!  (Se  levanta  asustado.) 

And.  (¡Un  hombre!)  • 

Per.  ¿Quién  es  usted? 

(Se  vuelven,  quedando  de  fronte  el  uno  del  otro.  ) 

And.  Pues  qué,  ¿no  me  conoces? 

P¿R.  ¡Pues  si  es  Don  Andresitol  (Gritando.) 

And.  ¡No  grites,  majadero! 

Per.  No  vuelvo  á  abrir  el  pico; 

pero  extraño  ciertamente 

cómo  así  se  atreve  á  entrar. 
And.  Oye,  Pedro,  la  aventura 

que  me  acaba  de  pasar. 

Con  la  linda  sobrina 

del  Director, 
há  un  momento  que  hablaba 

de  mi  pasión. 
De  repente,  su  tío 

Pantaleón, 
de  regreso  del  campo 

á  la  casa  llegó; 
y  al  decir  á  mi  niña  adorada 

¡dulce  bien  mío! 
mi  Dolores  me  ataja  diciendo 

¡ya  viene  el  tío!  < 

Y  apretando  á  correr, 
de  su  casa  salí, 
mas  con  mucho  temor 
me  oculté  en  el:  jardín, 
pero,  gracias  á  Dios, 
pude  el  muro  escalar, 
sin  que  el  bueno  de  Pantaleón 
se  llegue  á  enterar. 


-    IH.  — 

Per.  i^'aya  qvié  demonio 

de  casualidad! 

Yo  también,  corriendo, 

tuve  que  escapar. 
And.  ¿Eso  te  ha  pasado? 

Per,  Digo  la  verdad. 

Los  DOS       ¡Vaya  qué  demonio 

de  casualidad! 


And.  Yo  corriendo  lie  salido. 

Per.  Yo  salí  trompicando. 

And.  Yo  aún  estoy  conmovido. 

Per.  Yo  aún  estoy  tiritando. 

Los  dos      Pero  gracias  al  cielo 

nos  pudimos  salvar... 

¡Vaya  qué  demonio 

de  casualidad! 

¡Vaya  una  aventura 

más  original. 

r>,      ■  usted 
¡Que  a     .r       ya  mi 

nos  pase  igual 

Hablado 

And.  ¡Todo  por  ese  mochuelo 

'     del  tío,  y  por  su  manía 
condenada  de  impedir 
que  se  case  la  sobrina, 
y  como  los  dos  creíamos 
que  el  viejo  no  volvería 
del  campo,  en  toda  la  tarde... 

Per.  ¡Pues  á  poco  nos  fastidia!. . 

Porque  yo  estaba...  escardando 
cebollinos  con  Paquilla 
en  la  huerta...  y  al  oir 
la  voz  de  la  señorita... 
excuso  decirle  á  usted 
el  cisco  que  llevaría. 
Conque...  vayase  al  momento, 
que  allí  tiene  la  salida, 
y  ya  sabe  usté,  que  en  un 
colegio  de  señoritas 
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no  entran  más  hombres  que  los 

profesores  de  las  niñas. 

j'^onijiio,  abnr! 
And,  Pásalo  bien. 

Per.  ¡Buena  suertel 

And.  ¡Hasta  la  vista. 

(ai  llegar  á  la  puerta  de  la  verja,  retrocede  asustado.) 

¡Demonio! 
Per.  ¿Qué  pasa"? 

And.  ¡Nada; 

friolera! 
Per.  ¿Qué  es  ello?  ' 

And.  ¡Mira! 

¡Don  Pantaleón,  el  tío, 

que  está  rondando! 

Per.  (Mirando  por  la  verja.)  ¡Maldita 

sea  su  cara!  ¡Salga  usted!  (Empuja  á  .Andrés.) 

And.  ¡Qué  he  de  salir! 

Per.  ¡Madre  mía! 

¡Me  pierde  usté! 

And.  (Se  dirige  á  la  izquierda.)  ¡  Aquí  me  meto! 

Per.  ¡No,  señor,  que  es  la  cocina,  (Deteniéndole.^ 

y  estará  la  cocinera, 

y  va  usté  a  oler  lo  que  guisan! 
And.  Pues,  ¿en  dónde? 

Per.  ¡Venga  usted, 

que  tengo  un  plan! 
And.  ¡TCn  seguida! 

Per.  Si  sale  bien...  ya  está  en  salvo. 

Si  no...  le  rompen  la  crisma. 

(En  tran  los  dos  en  el  pabellón  del  segundo  término 
izquierda,  y  aparece  por  la  parte  exterior  de  la  verja 
don  Pantaleón  seguido  del  coro  de  hombres  armados 
con  garrotes,  rastrillos,  horcas,  etc.  Entran  en  escena 
con  mucho  sigilo,  mirando  á  todos  lados.) 

ESCENA  V 

don  pantaleón  y  CORO  de  MOZOS 

Jüiisica 

Pant.  Mientras  yo  hago  la  requisa 

de  mi  casa  y  mi  jardín, 
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Pañi  . 


Mozos 
Pant. 


os  encargo  que  a  nmgaii" 
me  dejéis  salir  de  aquí. 
Y  si  hiciese  resistencia, 
ó  tratase  de  escapar, 
le  rompéis  de  un  estacíi/t» 
la  columna  vertebral. 
(iLa  colurnia? 
¡  \"ertebral! 
¡Son  los  huesos  que  teut-mo 
en  la  espalda,  aquí  detrás! 
¿Y  si  él  nos  pega  un  tiro!'' 
¡Pues  mucho  mejorl 
Entonces  la  paliza 
debe  ser  mayor. 


Tres  aquí  se  han  de  ocultar, 
otros  tres  marcharse  allí, 
dos  allí  se  han  de  quedar 
y  otros  dos  ponerse  aquí. 
De  este  modo  el  gran  bribóri, 
en  mis  manos  va  á  caer, 
y  después...  sin  remisión... 
yo  veré  lo  que  he  de  hacer. 
Ya  sabéis  mi  plan, 
no  haya  compasión, 
mucha  leña  eu  él, 
~    sin  apelación. 


Mozos 


Este  es  un  gran  plan , 
porque  así  al  bribón 
no  le  va  á  llegar 
ni  la  extremaunción. 


Pant. 

Mozos 

Pant. 

Mozos 

Pant. 

Pant. 


Mientras  yo  hago  la  requisa 
de  mi  casa  y  mi  jardín... 
¡Nadie  salga! 

¡Nadie  salga! 

¡Nadie  salga  pof  aquí! 

Y  si- hitife'se 'resistencia  ■■  : 
sin  temor 'tii  Vacilar.,.'  '  ' 
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Mozos         Le  rotupeiuos  la  colar aw. 

p      .        I  La  columna  vertebral. 

»«      ■       \  Son  los  huesos  que  teneiuos 
Mozos      i        1  1 3  JA' 

\  en  la  espalda,  por  detríts 

(Vanse  con  mucho  misterio  poco  ti  \>vc«  \\acxa  el  toro. 

Coro  y  Pant.     Este  es  un  gran  plan, 
porque  así  al  bribón 
no  le  va  á  llegar 
ni  la  extremaunción. 
No  hay  que  transigir, 
pues  sin  compasión, 
detenido  queda  sin 
que  le  quede  apelación. 


Y  si  hiciese  resistencia, 

sin  temor  ni  vacilar 

le  rompemos  en  dos  cachos 

la  colurnia  vertebral. 

Son  los  huesos  que  tenemos 

en  la  espalda,  aquí  detrás. 

(Los  Mozos  y  don  Píinlaltión  vanse  por  e!  foro  dereclia, 
excepto  tres  Mozos,  que  quedarán'  paseán'Jose  como 
centinelas  por  la  parte  exterior  de  la  verja.  Así  que 
han  desaparecido,  salen  del  pabellón  izquierda  Perico 
y  Andrés;  ésto  disfrazado  coi-  unas  gafas  oscuras,  un 
sombrero  de  copa  siimaiiif>nle  ridículo,  y  un  levitón 
largo  y  muy  anticmado.) 


ESCENA  VI 

PERICO    y    ANDRK.s 

Hablado 

And.  ¿Qué  tal  estoy? 

Per.  ¡Con  franqueza! 

¡No  puede  usté  estar  mejor! 
¡De  los  pies  á  la  cabeza, 
parece  usté  un  profesor 
de...  á  real  y  medio  la  pieza! 
Conque,  éin  temor  alguno 
salga  usté,  y  hasta  después. 
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And.  Queda  con  Dios.  ¡Ay,  San  Bruno! 

(Al  llegar  á  la  puerta  de  la  verja  oruznii  por  el  foio 
los  tres  Mozds  en  dis'intas  direcciones  ) 

¡Un  mozo!  ¡Dos  mozos! 
Per.  ¡Tres, 

y  á  garrote  cada  uno! 
And.  ¡Nos  han  cogido  en  el  lazo! 

Per.  Usted  salga  sin  rebozo. 

And.  Si  salgo...  ¡Vaya  un  bromazo! 

¡tSaldré  á  estacazo  por  mozo! 
Per,  ¡o  á  mozo  por  estacazo! 

¡Pero  no  hay  cuidado! 
And.  ¡No! 

¡Cómo  á  ti  no  te  han  de  dar! 

L/UT.  ¡Pedro!  (Dentro,  primer  término  izquierda.) 

Per.  ¡Nos  van  á  pillar! 

LuT.  ¡Perico!  (saliendo.) 

Per.  (¡Nos  acabó 

la  vieja  de  espachurrar!) 

(Doña  Lutgarda  queda  en  primer  término  izqiiiordi»_ 
Perico  tapa  con  sn  eiierpo  á  Andrés:  Os^le  procnni. 
agachándose,  que  no  le  vea  Doña  Lnlgardíi,  que  estará 
muy  •dislrnida  con    un  papel  de  música   en    la  mano  - 


ESCENA  VII 

dichos   y   DOÑA    LUTGAROA 

And,  (¡Santo  Dios!) 

Per.  (Aparte  á  Andrés.)  (¡Que  DO  le  Vea! 

IjUt.  ¿Dónde  diablos  has  estado? 

Per.  Si  fui  á  llevar  el  recado 

para  Don  Juan.  (¡Oh,  qué  idea!) 

Pero  como  está...  malucho... 

no  vendrá...  (¡Ya  la  solté!) 
Lu'i".  ¿Qué  tiene? 

Per.  ¡Pues  tiene...  que.. 

que  está...  malo,.,  pero  mucho! 
Lux.  ¡Pobre  I)on  Juan! 

Per,  ¡Está  atroz! 

Lux.  ¿Y  que  le  pudo  pasar? 

Per,  ¡Nada!  Que  para  almorzar 

tomó  congrio  con  arroz 
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y,  .según  él  mismo  cuenta... 

se  atracó... 
Luj'.  (seutenciosa.)  ¡El  hombre  propone!... 

Per.  ¡Claro,  y  el  congrio  indispone 

y  el  hombre  á  poco  revienta! 

¡Y  está  muy  grave!... 
Ja;  1.  ¿Qué  dices? 

(Andrés  Liace  .señas  á  Perico,  dándole  pelli/co.i.) 

Per.  ¡Muy  grave! 

Lux.  ¡Pobre  Don  Juan! 

Per.  ¡Tan  grave...  que  se  le  están 

hinchando  ya  las  narices! 
And.  (¡y  á  mi  también!) 

JjUt.  ¡Qué  dolor! 

¡No  poder  venir! 
Pkk.  ¡No...  pero 

le  manda  á  este  caballero, 

que  es  también  un  profesor! 

(Coge  de  la  mano  á  .'Vndrés,  que  estará  muy  iigacbado, 
y  le  presenta  á   Doña  Lutgarda.    Esta  se    pone    una» 
gafas,  guarda   el  papel  en  el    bolsillo  y  mira    con  ex- 
trañeza.) 
And.  (¡Me  sacas  de  mis  casillas!) 

(Da  un  pellizco  á  Perico.^ 

Luí.  ¿Por  qué  no  me  has  avisado? 

¿En  dónde  estaba? 
Per  (¡Agachado 

recogiendo  unas  colillas!) 
Anu.  (¡Maldito  seas!) 

Per.  (Amén.) 

Lux.  ¡Servidora! 

And.  ¡Servidor!  (se  saludan.) 

Lux.  ¿Conque  usted  es  profesor?... 

Per.  ¡De  canto!  ¡Canta  muy  bien! 

Lo  mismo  en  italiano 

que  en  español,  que  en  latín. 

¡En  fin,  es  tan  cantarín 

que  casi  canta  en  la  mano! 
Luí.  Pues  ya  que  el  pobre  Don  Juan 

le  manda  á  usted  en  su  puesto, 

el  himno  que  yo  he  compuesto 

con  usted  aprenderán 

mis  niñas.  Voy  á  avisarlas 

en  seguida,  y  va  usté  á  ver 


•  [üé  proiilo  van  á  aprender 

lo  <]ue  usted  viene  á  enseñarlas. 

And.  ^;Y  el  qué  les  voy  á  enseñar? 

Í.UT  Un  himno;  conque  hasta  luego. 

^Hace  una  cortesía    ridicula  y  vHse    primer    término 
izquierda.) 

P}  R.  ^;Un  himno?  ¡Será  el  de  Riego 

el  <|ue  víiyan  á  cantar! 


ESCENA  Vni 

ANDRÉS    y     PERICO 

Amd.  ¡Reniego  de  tu  ocurrencia! 

Pfc-R.  ¿Pero  por  qué,  señorito? 

¿No  ve  usted  que  ese  era  el  modo 

de  salir  del  compromiso? 
And.  ¡Buen  modo!  ¡Hu^^endo  de  uno 

me  metes  en  otro  lio! 
Per.  ¡Hay  qué  aguzar  el  cacumen! 

And.  ¡Qué  cacumen,  ni  qué  niño 

muerto! 

r  ER.  (Mira  por  la  izquierda.) 

¡Don  Andrés,  que  vienen! 
And.  ¡Asi  revientes,  maldito! 

(^Salen  por  el  primer  término  izquierda  doña  Lulgarda 
y  Emilia,  y  detrás  las  Colegialas  de  dos  en  dos  mar- 
cando el  paso  á  compiis  de  la  música  y  con  la  vista 
baja,  quedando  en  dos  fiJas  de  frente  al  público.) 

ESCENA  IX 

DICHOS,  JSMILIA,  DOÑA  LUTGARDA  y  COLEGIALAS 

Emil.  Muy  buenas  tardes. 

Coro  Muy  buenas  tardes. 

And.  Muy  buenas  tardes.  ¿Qué  tal  les  va? 

Emil.  v  Coro     Para  servirle. 

And.  (¡Vaya  unas  chicas! 

¡No  sé  cual  de  estas  me  gusta  más!) 


Lux.  Va.u.sté  á  ver,  iiiuigo  miú. 

lui  discípula  querida, 
doña  Emilia  Navarciieiide. 

(Pr<?si3nta  á  Emilia.) 

And.  (¡Caracoles,  es  mi  prima!) 

Con  discípulas  tan  bellas 
siempre  gana  el  profesor. 

Coro  (Ayqné  facha  y  ay  qué  tipo 

me  parece  el  tal  señor.) 

And.  (Si  se  entera  mi  prima, 

ya  estoy  perdido.) 
Emil.  (Esa  cara  es  la  cara 

de  nn  conocido.) 

(Todo  el  tiempo  estará  mirando  a,    Audres    a   Imitü 
dulas.) 

Per.  y  And.        (Discreción  y  prudencia 

se  lian  de  tener.) 
Emil.  (Me  parece  que  es  este 

mi  primo  Andrés.) 
And.  A^o  pondré  mis  sentidos 

en  educarlas. 

(Se  acerca  á  las  Colegialas,  mirándolas  mucho  y  líeica. 

Per.  (No  se  acerque  usté  tanto 

para  mirarlas.)  (Le  tira  del  levitón  ) 

And.  (Si  mi  prima  se  empeña, 

me  va  á  perder.) 
Emil.  (No  me  queda  ya  duda, 

de  que  es  Andrés.) 

And.  Con  el  tín  de  que  pierdün 

todo  el  temor, 
voy  á  hacer  mi  sincera 

presentación. 
Emil.  Vamos  á  ver; 

mucha  atención, 

que  va  á  hacer  la 

presentación. 
Coro  (El  señorin 

del  levitón, 

ya  va  á  hacer  su    . 

presentación.) 
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And.  Tengo  escritas  diez  y  siete  sinfonías, 

_y  lo  menos  treinta  y  cuatro  melodías. 
No  hay  un  músico  que  invente  como  yo, 

Per.  (A  pesar  de  que  su  abuela  se  murió.) 

And.  Yo  he  compuesto  ochenta  y  cinco  barcarolas, 

describiendo  ha.sta  la  espuma  de  las  olas, 
y  me  atrevo  en  un  momento  á  instrumentíir, 
ios  pecados  capitales -ó  los  puntos  cardinales 
ó  lá  lista  de  la  ropa,— que  se  llevan  á  lavar. 

Coro  (¡Qué  profesor 

tan  especial!) 

Per.  (¡Qué  modo  de 

barbarizar!) 


And.  Una  vez,  en  la  fiesta  de  un  pueblo, 

cayó  un  chaparrón, 

y  al  mojarse  la  pólvora  toda, 
se  aguó  la  función; 

más  los  mozos  y  mozas  gritaban, 
pues  tienen  que  arder, 

á  pesar  que  el  alcalde  decía 
¡pues  no  puede  ser! 
Pero  yo,  que  estaba  allí, 
con  mi  ingenio  colosal, 
al  momento  improvisé 
una  pieza  musical, 
y  con  ella  describí 
"de  los  fuegos  la  función, 
y  aclamado  me  marché 
por  mi  gran  composición. 


Oigan  ustedes 

en  un  instante 
la  marcha  de  los  fuegos 

artificiales, 
y  así  de  esta  manera 

reconocerán 
que  los  genios  como  el  mío 
son  los  genios  de  verdad. 
Tor>c>.s  Vamos  á  ver. 

Mucha  atención. 
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que  va  a  empe/:ir 
la  descripción. 


And.  Anuiiciandd  la  función 

va  un  tambor  y  nn  cornetín, 

y  al  redoble  del  tambor 

le  contesta  el  otro  así: 

¡Ram-pan-plan!  ¡Taratatí! 

¡Tatatí!  ¡ Parram  plan-plan! 
Coro  ¡Ram-pan-plan!  ¡Ram-paii-plan! 

Todos  ¡Ram-pan-plan!  ¡Taratatí!  'imitando."; 

Aníi  En  seguida  los  violines, 

con  la  flauta  y  clarinetes, 

van  haciendo  poco  á  poco 

la  subida  de  cohetes,  (imita  disparar  coJietfs.) 

Todos  En  seguida  los  violineis,  etc. 

And.  y,  sube,  sube,  sube,  sube,  sube 

la  pólvora  hacia  arriba 

sin  estallar, 
y  luego  en  las  alturas,  cuando  e.stall;i 
bengalas  de  colores 
se  ven  bajar. 
Todos         Y,  sube,  sube,  sube,  sube,  etc. 

(Mirando  hacia  arriba,  y  siempre  imitando   los  liictios 
artificiales.) 

And.  En  seguida,  con  la  orquesta, 

pudo  ver  el  pueblo  todo 
que  una  rueda  de  bengalas 
daba  vueltas  de  este  modo. 
Todos          En  seguida,  con  la  orquesta,  et(;. 
And.  ¡Pif,  paf,  puf,  pif! 

¡Bengalas  por  aquí! 
¡Paf,  puf,  pif,  paf! 
¡Petardos  por  allí^! 
Todos  ¡Qué  bien  se  ve! 

¡Qué  bien  está! 
¡Bengalas  por  aquí! 
¡Petardos  por  allá! 
¡Pif,  puf,  pif,  paf! 
And.  Mas  el  final  á  todos 

dejó  confusos, 
pues  llevaron  un  chasco 
morrocotudo, 
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porque  abrieron  las  puertas 
de  los  toriles... 
Ver.  ¿y  salieron  los  toros? 

And.  ¡Quiál  Dos  civiles... 

que  á  la  cárcel  me  llevaron, 
y  en  la  cárcel  me  metieron, 
y  en  la  cárcel  me  dejaron, 
y  después  los  dos  se  fueron; 
pero  el  pueblo,  conmovido, 
de  la  cárcel  me  sacó, 
y  con  hachas  encendidas 
á  mi  casa  me  llevó. 
¡Pif,  paf ,  puf,  pif!  etcr. 
Y  ram...  pam...  plan, 
y  ram...  pam...  pión, 
ya  terminé 
la  descripción. 


Todos  Qué  bien  está 

la  descripción. 
¡Parram...  pam...  plan... 
parram...  pam...  pión  .. 
pión!.. 

Hablado 

ÍjVt.  tSeñor  profesor,  reciba 

mi  más  cordial  parabién.  (Le  da  la  mano.) 

Per.  y  el  mío.  (Hace  una  gran  cortesía.) 

Emil.  También  elmio.  (con  soma.) 

And.  Muchas  gracias. 

Emil.  (Burlándose.)         No  hay  de  qué. 

And.  (¿^^íe  estará  tomando  el  pelo 

mi  dulce  primita?) 
liUT.  Pues, 

ya  que  sabemos  sus  méritos, 

si  no  le  molesta  á  usted, 

puede  ensayar  con  las  niñas 

el  himno. 
Xnt).  (¡Qué  pesadez!) 

LvT.  Aqui  están  las  particellas. 

(Saca  del  bolsillo  papeles  de  música.) 
And  uY  dale!) 
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Kmil.  (Quiero  áaber 

por  qué  ha  venido  ují  piimo.) 

(Pasa  al  lado  de  Aiidrt'!s.) 

LuT.  Aquí  están  todas. 

EmIL.  (Muy  rápido,  y  aparle  )  (jAlldrés!) 

And.  (¡Cállate,  chiquilla!) 

(Asustr^do,  y  pasa  i^<jjrieudo  al  lado  de  doñ;i.  Lu(- 
garda.) 

Lux.  Empieza 

el  himno  con  compás  de 
tres  por  cuatro. 

(Oa  a  Andrés  un  papel  de  música.) 

And.  ¿Tres  por  cuatro? 

(¡Son  doce!) 
LuT.  Y  escuche  usted 

las  once  estrofas  que  tiene. 
And.  (Yo  no  sé  qué  vo}'  á  hacer.) 

LuT.  (Leyendo  en  un  papel  de  música  con  tono  muy  acom- 

pasado y  rítmico,  y  llevando  el  compás  con  la  mano 
y  con  la  cabeza.) 

«¡Viva,  viva  el  director 
del  Arcángel  Sari  Gabriel, 
ñor  y  nata,  flor  y  nata 
flor  y  nata  de  saber! » 
Per.  (Pues  hay  más  nata  en  el  himno 

que  en  las  Navas  del  Marqués.) 

(Don  Pantaleón  entra  precipitadamente  por  la  puerta 
de  la  verja  del  foro;  mny  furioso  y  dando  empujónos 
á  todos  hasta  ponerse  en  primer  término.) 

escp:na  X 

DICHOS   y    DON    PANTALEÓN 

Pant.  ¡Que  nadie  se  mueva! 

LuT.  ¿Qué  es  lo  que  le  ocurre? 

Pant.  |A  ver! 

¡Que  se  vaya  todo  el  mundo! 

(^Todos  hacen  intención  de  retirarse,  y  al  querer  mar- 
char muy  de  prisa  Perico,  Andrés  y  doña  Lxitgarda, 
don  Pantaleón  les  detiene.) 

Menos  tú  y  usté  y  usted. 


Per.  (¡De  este  lío  no  nos  salva 

ni  el  Arcángel  San  Gabriel!) 

(Vanse  Emilia  y  las  Colegialas  por  la  izquierda  primer 
término.) 


ESCENA  XI 

DICHOS,    menos   EMILIA   y    COLEGIALAS 

Pant.  y  sepa  usted,  señora, 

que  estoy  rabioso, 
poitjjue  estoy  en  berlina 
y  haciendo  el  oso. 
Lux.  ¿Pues  qué  ha  pasado? 

Pant.  ¡Que  mi  niña,  en  mis  barbas, 

me  la  ha  pegado!  (Transición.) 

En  mis  barbas  no  ha  sido, 

ni  en  mi  presencia, 
porque  eso  ya  era  el  colmo 

de  la  imprudencia.  (Transición.) 

¡Pero  es  lo  mismo, 
porque  el  hecho  revela 

mucho  cinismo! 
Mientras  yo  me  encontraba, 

muy  satisfecho, 
cazando  codornices 

en  un  barbecho,  (Transición.) 

y  tenga  en  cuenta 
que  es  la  caza  una  cosa 

que  me  revienta,  (Transición.) 
mi  bribona  sobrina 

me  la  pegaba, ' 
sin  respeto  á  su  tío, 

que  le  cazaba 

las  codornices.   (Transición.) 

¡Mire  usted  que  la  cosa 
tiene  narices! 

(Doña  Lutgarda  se   santigua  dos  ó  tres  veces   rápida- 
menle.) 

Ko  haga  usted  aspavientos 

doña  Lutgarda, 
que  si  atrapo  á  ese  pillo 

buena  le  agii-arda, 
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pues  si  le  cojo, 
del  primer  puñetazo 

le  salto  un  ojo. 
Per.  (¡Caracoles,  qué  bruto!) 

And.  (¡Pues  ya  estoy  tuerto!) 

LuT.  ¿Pero  es  cierto,  amiguito"? 

Pant.  ¡Pero  muy  cierto, 

y  me  figui-o 
que  de  casa  ha  salido 

por  este  muro! 
LuT.  ¿Por  el  muro?  ¡Imposible! 

Pant.  ¡Lo  he  inspeccionado, 

y  sus  botas,  no  hay  duda, 

que  se  han  quedado 

bien  señaladas! 

(Lleva  á  Doña  Lutgarda  cogiila  de  la    mano    á    mirar 
el  muro,  donde    se  supone    que    liay    señales  de  des- 
coueliado.) 
Per.  (¿Pero  usted  gasta  botas , 

claveteadas?)  (Aparte  a  jVndrés  ) 

Pant.  Yo  he  encontrado  un  objeto 

que  él  ha  perdido. 
¡Un  botón  que  en  mi  puerta 
se  le  ha  caído! 
Y  este  embeleco, 

(Saca  un  botón  de  chaleco  y  lo  enieñii  á  doña  Luigarda) 

á  juzgar  por  las  trazas, 
es  de  un  chaleco! 

(ai  oir  esta  fiase,  Ar.drés  y  Perico,  pasan  la  mano  rá- 
pidamente por  sus  chalecos.) 

Per.  (¡De  un  chaleco!  ¡Demontres, 

estoy  aviado! 
¡De  mi  propio  chaleco 

se  me  ha  saltado! 

¡Qué  rebribones 
son  los  sastres  que  pegan 

mal  los  botones!) 
Pant.  Conque  ueted  me  dispense, 

pero  precisa 
que  se  haga  en  los  chalecos 

una  requisa, 

pues  son  los  jnodos 
de  encontrar  al  culpable. 
(Mira  con  atención  at  chaleco  de  Andrés.) 


And.  ¡Los  tengo  todoB'. 

Pañi.  Usted  no  ha  sido,  ¡len* 

,sigo  la  pista, 
porque  veo  muy  claro. 
Per.  (¡Pues  buena  vista!) 

Pant.  ¡Ven  tú,  Perico! 

LuT.  ¿También  tiene  sospechas 

del  pobre  cinco? 
Per,  (¡Seis  mil  millones  daba 

por  una  aguja'} 

(ai  ver  que  le  ñilta  un  botón  en  el  chaleco,  clojí 
Pantaleón  coge  á  Perico  tlel  cuello  y  le  zarandea  con 
fuerza  ) 

Pan'j  .  ¡Ah,  sin  vergüenza,  infame. 

pillo,  granuja! 
Per.  ¡Que  me  asesina! 

Pañi  .  ¿Conque  tú  me  la  pegas 

con  mi  sobrina? 
¿Con  que  tú  me  la  dabas 

en  mis  narices, 
mientras  yo  andaba  en  busca 
de  codornices, 

sudando  el  quilo?   (Le  da  un  ¡.nnlaplé.) 

Per  .  ¿Por  qué  pondrán  los  sastres 

tan  flojo  el  hilo? 

Pan'i'.  Para  muestra  de  la  infamia 

ya  me  ba.'^ta  tu  l^otón. 
JjUt.  ¿Quién  pensara  que  Perico 

fuese  un  tuno  seductor? 
Pant.  Tu  chaleco  te  denuncia 

y  el  botón  te  falta  aquí. 
Per.  Sí,  señor;  pero  és  que  el  sastre 

me  los  hace  siempre  así. 

Y  están  ya  tan  pesados 

con  esto  del  botón, 

que  voy  á  hacer  á  ustedes 

mi  propia  confesión, 

porque  esto  me  figura  yo  que  son 

intrigas  de  los  gatos  sin...  botón. 

(Se  íioerofl  &\  muro  y  señala  el  dt  «calichado  ) 
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And.  \ 

Pañi.  )        ¡Qué  bribón,  qué  iM-ibón! 

Lux.  i 

Per.  El  gatito  del  colegio, 

qne  es  el  novio  de  su  gata, 
para  ver  á  la  gatita 
sube  á  gatas  por  la  tapia 
Muchas  veces  los  he  visto 
y  el  bribón  decía  miau, 
y  ella  entonces  le  miraba 

con  ojitos 
de  carnero  degollau. 
¡Miau,  miau,  miau, 
marramiau,  marramiau!  (imitajido ) 
Esto  es  de  seguro 
lo  que  habrá  pasan. 

Y  al  decirla  el  muy  tunan  ton 

marramiau,  miau, 
morronga  mía, 
la  morronga  á  su  morrong<'>n 
mío,  mío, 
•  le  repetía. 

Y  después,  iio  sé  (jué  pasó, 
pues  corriendo  me  marché, 
porque  estaba  haciendo  yo... 
un  papel...  ¡Ay,  qué  papel! 

And.  i  y  al  decirla  el  muy  tunantón, 

Pant.         '          marramiau,  miau, 
Lux.  i         morronga  mía, 

la  morronga  á  su  morrongóu 
mío,  mío,  le  repetía. 

Y  después,  no  sé  qué  pasó, 
ni  con  ella  ni  con  él, 
pues  Perico  se  marchó 
porque  hacía  muy  mal  papel. 

No  estás  tú,  mal 

gato  de  dos  pies. 
Per.  Marra,  marra  miau. 

Todos  ¡Eso  debe  ser! 


Per.  ■  Una  tarde  estaba  el  gato 

conversando  con  su  novia, 
y  llantóndose  morrongos ' 


y  jiigaiido  cou  iu  cola. 

De  repente  me  present"» 

y  los  do8  dijeron,  miau. 

y  asustados  exclamaba!  i 
los  mininos, 

ya  nos  hemos  fastidian. 
•  Mian,  miau, miau 

marramiau,  marramiau, 

tenga  usted  en  cuenta 

lo  que  le  he  con  tan . 
AxD.     '     I         No  está  mal  la  inveaci('>n 
Lux.  >  del  muy  truhán, 

Pant.         \         pero  ya  pienso  yo 

que  no  es  verdad. 
Per.  Si  esto  que  he  contado 

no  es  verdad, 

que  un  rayo  {^larta  :i  usted 
por  la  mitad. 
Todos  Con  los  gatos  y  las  gatas 

no  se  debe  de  jugar, 

porque  juegan  con  las  uñas 

y  nos  pueden  arañar. 

¡Miau,  miau,  miau,  miau 

¡marramarramiau! 

¡'Imitando  los  mauUidos  del  gato.) 

Hablado 

P.\NT.  ¡Te  absuelvo,  por  mas  que  sé 

que  nada  de  eso  es  verdad! 

And.  (¡Choca,  chico!)  (Le  da  la  mano.) 

Per.  Muchas  gracias. 

(Entra  Emilia  por  la  izquierda,  primer  término.) 


ESCENA   XII 

DICHOS   y   EMILIA 

Emil,  ¡Señora! 

Lux.  ¿Qué? 

Emil.  ¡Que  don  Juan!... 

Lux.  ¿Se  ha  muerto  ya?  ¡Pobrecito! 

Emil.  ¡Bi  es  que  acaba  de  llegar! 
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Per.  (¡Pues  nos  reventó!) 

Lux.  (Furiosa  á  Perico.)         ¿Y  la  historia 

del  congrio? 
Pant.  ¿Qué? 

Per.  ¿Cuánto  va 

que  viene  á  morirse  aquí? 
LüT.  ¡Calla!  ¡Me  voy  á  enterar, 

pues  se  está  excitando  tanto 

mi  impresionabilidad, 

que  estoy  hecha  un  manojito 

de  nervios!  ¡Vamos  allá! 

(Vase  con  Emilia  por  la  izquierda,  primer  término.) 


ESCENA  XIII 

PERICO,  ANDRÉS  y  DON  PANTALEÓN 


Pant. 

¡Otro  embrollo! 

And. 

(Me  parece 

que  no  me  puedo  escapar!) 

Pant. 

(¡Este  profesor  me  escama!) 

And. 

¡Vuelvo  en  seguida! 

(Echa  á  correr  hacia  la  verja   y  don   Puntaleen  le  su- 

jeta por  la  levita.) 

Pant. 

¡No  tal! 

¡Usted  no  sale  de  aquí! 

And. 

(¡Canastos!) 

1  Entra  doña  Lutgarda  muy  asustada,  seguida  de  Emi- 

lia y  el  Coro  de  Colegialas. ) 

ESCENA  ULTIMA 

DICHO?,  DOÑA  LUTGARDA,  EMILIA  y  COLEGIALAS 

LüT.  ¡Válgame  Dios! 

Pant.  ¿Qué  pasa? 

Lut.  ¡Que  es  un  bandido! 

¡Un  criminal!  ¡Un  ladrón! 

¡Acaso  el  Sacamantecas, 

ó  Jaek  el  destripador, 


Pant. 
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que  ha  venido  á  destriparnos! 
And.  ¡Señora,  si  yo...  soy  yo... 

no  soy  jack!  (se  quita  las  gafas). 

Pant.  (Amenazándole.)  ¿Y  á  qué  ha  venidoV 

Emil.  ¡Un  momento!  ¡Este  señor 

es...  mi  primo! 
Pant.  ¿Eres  la  prima 

del  Sacamantecas? 
Emil.  ¡No! 

¡Soy  la  novia  de  mi  primo! 

LuT.  I  i^^  "°^'^'^' 

LuT.  ¡Jesús,  qué  horror! 

¿Qué  va  á  decir  el  Arcángel? 
Emil.  Y  no  encontrando  ocasión 

de  vernos...  yo...  le  cité... 

Per.  ¡y  después  le  recibió!  (Ademán  torero). 

Pant.  ¡Eso  en  la  plaza  de  toros, 

y  no  aquí! 
Per.  (¡Por  San  Antón, 

cómo  miente  esta  chiquilla!) 
And.  (Gracias,  primita.) 

Pant.  Pues  yo 

debo  despedir  á  usted 

del  colegio. 
LuT.  (¡-^o,  por  Dios, 

que  es  de  las  que  pagan  más!) 
Pant.  ¡Debo! ..  ¡Mas  por  excepción 

no  llago  ío  que  debo! 
Emil.  (Tracins. 

(Si  te  pilla  el  director, 

cuenta  con  que  su  sobrina 

no  es  tan  prima  como  yo.)    \partc  á  Andrés ."i 

Y  les  doy  mi  palabra 
que  nunca  más, 

ni  por  tapias  ni  verjas 
ha  de  pasar; 

]iorque  ya  le  han  tomado 
por  un  ladrón... 
Per.  y  además,  para  muestra 

basta  un  botón. 


Müsica 

L^j.^,  /      ¡Ay,  que  emoción! 

Pant  '      i^^'  *^1"^  emoción, 

p       ■  í     ^^  perdonan  ustedes 

.     '  j         lo  del  botón! 


Dichos  y  Coro      Den  su  perdón, 
den  su  perdón, 
porque  ya  para  muestra, 
basta  un  botón. 


FIN 


DESPUÉS   DEL  ÉXITO 


¡Lucrecia,  Concha,  Carreras,  Sigler  y  Carrión! 
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